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Los Tres Hermanos
Un hombre tenía tres hijos y no poseía más bienes que la 
casa en que vivía. Todos sus hijos querían heredarla, y no 
sabía cómo arreglarse para no perjudicar a ninguno. Lo mejor 
hubiera sido venderla y repartir el dinero entre los tres; pero 
no podía decidirse porque era la casa de sus antepasados. Al 
fin dijo a sus hijos:

—Marchaos a correr mundo, aprended cada uno un oficio, y 
cuando volváis heredará la casa el que tenga más habilidad.

La proposición les agradó: el mayor resolvió ser herrador, el 
segundo barbero y el tercero maestro de esgrima. Se 
separaron, conviniendo estar en casa de su padre en un día 
señalado. Cada uno de ellos se puso en casa de un buen 
maestro, que le enseñó bien el oficio. El mariscal herraba los 
caballos del rey, y creía que la casa sería para él. El barbero 
afeitaba a grandes señores, y pensaba también que la casa 
vendría a ser suya. En cuanto al aprendiz de maestro de 
esgrima, recibió más de un floretazo, pero apretaba los 
dientes y no se desanimaba, pues pensaba que si tenía miedo 
no sería para él la casa.

Cuando llegó el tiempo fijado, volvieron los tres a la casa de 
su padre. Pero no sabían cómo buscar la ocasión para 
manifestar su talento. Cuando hablaban entre sí de su 
situación, acertó a pasar una liebre corriendo por la llanura.

—¡Diablo! dijo el barbero; he aquí uno que viene como marea 
en cuaresma.

Cogiendo su vacía y su jabón, preparó la espuma hasta que 
el animal estuvo cerca, y corriendo tras él le jabonó a la 
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carrera y le afeitó el bigote sin detenerse, ni cortarle un pelo 
de ninguna otra parte de su cuerpo.

—¡Eso es admirable! dijo el padre; si tus hermanos no hacen 
lo mismo, será para ti la casa.

Un instante después pasó una silla de posta a escape.

—Padre mío, dijo el herrador, ahora vais a ver lo que sé yo 
hacer.

Y corriendo tras el coche, quitó a uno de los caballos las 
cuatro herraduras al galope y le puso otras cuatro.

—Eres un buen muchacho, dijo el padre, y vales tanto como 
tu hermano, y no sé en verdad cómo decidir entre los dos.

Pero el tercero dijo:

—Padre mío, ahora me toca a mí.

Y como empezaba a llover, sacó su espada y la agitó en 
todos sentidos encima de su cabeza, de modo que no le cayó 
ni una gota de agua. Aumentó la lluvia, y cayó al fin como si 
la echaran a cántaros, paró toda el agua con su espada, y 
permaneció hasta el fin, mojándose tan poco como si hubiera 
estado a cubierto dentro de un cuarto. Viendo esto el padre, 
no pudo ocultar su asombro.

—Tú has ganado, le dijo; la casa es tuya.

Los otros dos, llenos de la misma admiración, aprobaron la 
decisión de su padre. Como se amaban todos mucho, 
permanecieron los tres juntos en la casa, ejerciendo su 
profesión, y ganaron mucho dinero. Vivieron dichosos hasta 
una edad muy avanzada. Habiendo muerto entonces uno de 
ellos, los otros se disgustaron de tal modo, que cayeron 
enfermos y murieron también.

Y a causa de su habilidad común y de su recíproco afecto, se 
les enterró a los tres en la misma tumba.
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Hermanos Grimm

Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los 
escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau 
(Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm 
Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 
1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por 
sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, 
las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología 
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alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), 
lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la 
filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre 
de Jacob Grimm.

Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) 
nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados 
en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, 
los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el 
tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en 
hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad 
en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 
años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm 
como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 
años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.

Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 
respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de 
Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey 
Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron 
invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde 
ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras 
las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento 
de Fráncfort.

La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar 
historias, sino que se extendió también a la docencia y la 
investigación lingüística, especialmente de la gramática 
comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua 
alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del 
estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus 
teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron 
rápidamente desechadas.

Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de 
edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se 
defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no 
estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las 
exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios 
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detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y 
Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de 
abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado 
simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen 
tradicional de la madre de la época. También hubo que 
cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.

Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a 
Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una 
hija de los Wild se convertiría después en la esposa de 
Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos 
verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de 
Francia a los países de habla alemana, como El gato con 
botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones 
posteriores.

En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de 
Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su 
recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo 
tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última 
edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras 
colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al 
principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las 
primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; 
en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar 
ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie 
de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos 
mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para 
niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de 
los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de 
Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura 
local del viejo régimen de feudos y principados de la 
Alemania de principios del siglo XIX.

Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al 
conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña 
Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su 
hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada 
para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez 
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ediciones de esta Pequeña Edición.
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